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    Capítulo 1 

      

      


 Regla #1: Gana aquel que influya de forma más interesante sobre el destino de la víctima manipulada. 

      

    El juego de diversión de los semidioses es uno que les resulta entretenido, sin embargo ningún juego que valga realmente la pena resulta inofensivo. 

    El juego de apuestas puede llegar a ser más peligroso de lo que aparenta, pues cada pérdida se paga con poder innato, el mismo que los hace mantenerse siendo lo que son. Si alguno de ellos perdiera demasiado poder con el que fue originalmente creado, se degradaría haciendo que se convierta en un integrante más de las razas inferiores.  

    Dicen que en la guerra y en el amor, todo se vale, y eso es verdad incluso para los semidioses. 

    Unos tenis negros de tela caminaban sobre la mitad de una calle bajo el atardecer de Nueva York. 

    A pesar de ir bailando en dirección contraria a los coches, el hombre con apariencia de 40 años, vestido en jeans y una playera sin mangas, no era golpeado por los autos: como un espejismo o fantasma,  solo lo atravesaban sin causarle daño, y sin que ningún humano pudiera verlo o saber de su existencia. 

    Los semidioses como este pueden ser y hacer cualquier cosa que les plazca. Las reglas del mundo físico están por debajo de ellos.  

    Pueden manipular e influenciar a cualquier ser de raza inferior que exista. No tienen suficiente poder como para crear nueva vida o materia, pero sí pueden reproducir y hacer aparecer cualquier objeto que hayan visto anteriormente. 

    Esa tarde el semidiós Dreikmon se sentía entusiasmado. Con solo chasquear sus dedos había hecho sonar la canción "In a Gadda Da Vida" para bailar al ritmo de esta mientras cantaba. Nadie más que él podía escucharla, así lo había deseado, en ese momento no se sentía con ganas de llamar la atención de nadie. Por esa misma razón se había hecho invisible e inmaterial, le gustaba dejar que los autos lo atravesaran  para ver las caras de los conductores y pasajeros mientras que él cantaba la letra de la canción, moviendo sus brazos y cuerpo al compás de la melodía. 

      

      

    





   





 

      

    Había ganado la última apuesta que habían jugado él y su contrincante favorito y eso lo tenía contento. Había muchas apuestas más que aún seguían abiertas. Tenían toda la eternidad para seguir apostando, pero se había tomado un tiempo esa tarde para celebrar su última victoria. 

    El volumen de la música era bueno, pero quiso sentirla verdaderamente: extendió en el aire su mano, como si hubiera una perilla de control que hacía girar, y subió el sonido que solo él podía escuchar, sin que ninguno de los humanos en los vehículos o caminando en la acera se percataran de nada. 

    Llegando a la esquina, subió a la banqueta y dobló a la izquierda, sin dejar de bailar y avanzar. 

    Haciéndose visible en cuanto cruzó la entrada de un bar, cambió su aspecto al de un hombre de buena apariencia con abundante cabello peinado hacia atrás y una tenue barba de color castaño, vestido en traje azul oscuro, con chaleco, saco, camisa blanca y zapatos negros relucientes. 

    Admiró su reflejo en el vidrio de la puerta, se acomodó la corbata. Tomando una actitud y porte de hombre de negocios caminó hasta la esquina más lejana de la barra. 

    Si hubiese sabido los acontecimientos que ocurrirían dentro de las próximas 24 horas, hubiera pensado dos veces en entrar. Pero el afecto y la atracción pueden hacerle a uno, incluso a los de su raza, bajar la guardia. 

    No tenía idea de la traición que se había estado planeando en su contra nada menos que por uno de los semidioses que consideraba más cercano a él. 

    Ese era uno de los aspectos del juego de apuestas.  

    Sin importar otras cosas, el deseo principal de todos los seres, semidioses o razas inferiores, es el de obtener más poder e influencia. Y el poder de cualquier tipo, siempre requiere de sacrificios y de estar sorteando continuamente todo tipo de peligros. 

    —Un whisky en las rocas —pidió al barman. 

    —En seguida —le respondió. 

    Respiró hondo, rememorando su victoria. Se volteó con la espalda hacia la barra y miró al rededor sin mucho interés.  

    A pesar de tener los iris de color verde claro, todos los semidioses poseen una tonalidad violeta en el color de sus ojos, y él no era la excepción. 

    De pronto sintió esa peculiar vibración en el ambiente que ocurre cuando alguno de los de su raza está a punto de aparecer.  

    Estaba seguro de quien era, pues la estaba esperando con ansias. 

      

    





   





 

      

    —Dreikmon… —le dijo una voz sensual de mujer desde el asiento al lado izquierdo de él—, ¿ni siquiera pediste algo para mí? 

    Se dio la vuelta para verla cara a cara, percibiendo el olor de uno de los perfumes preferidos que a ella le gustaba llevar. 

    —Estaba esperando a que llegaras, primor, eso es todo. —Le respondió, cruzando miradas con su contrincante favorito, quien también era su amante. 

    Dirigiéndose al barman, Dreikmon añadió —Y un Manhattan para la señorita, por favor. 

    La miró de arriba a abajo, deleitando su mirada con la forma en que su sensual cuerpo lucía aquel vestido rojo de escote. 

    —Preciosa, como siempre, Yenevice. 

    —Deja tus halagos para otra ocasión. No estoy de humor. Pero te traje algo —respondió ella, haciendo aparecer en su mano un crisantemo japonés color azul. 

    Se hizo un silencio absoluto entre ellos por unos segundos. 

    Aquella flor tenía un significado especial para ambos, formaba parte de un capítulo de la historia que había entre ellos, un capítulo del que no hablaban pero que jamás habían olvidado. 

    —Hace mucho que no veía una flor como esta —respondió Dreikmon, tomándola del tallo cuidadosamente, recordando aquel día, hace siglos y siglos atrás, cuando comenzaron su relación como amantes. 

    Ella no dijo nada, solo se le quedó mirando fijamente.  

    El barman puso sus bebidas frente a ellos. 

    —¿La derrota te puso de malas? —preguntó él, cambiando de tema al mismo tiempo que hizo desaparecer la flor en su mano. 

    —Una pequeña derrota entre todas las veces que te he ganado no me pondría así. 

    —¿Qué es entonces? 

    —Es el último encargo que uno de los Dioses Originales me pidió. —Yenevice bebió un poco de su Manhattan y miró a la distancia, ligeramente disgustada— Odio cuando me piden que influya en alguien de forma mortal cuando no requiere de ingenio ni de mucho trabajo. Me aburre hacer lo que me piden cuando no parece tener ningún propósito específico.  

    —Lo sé. Me pasa igual. A veces piden cosas interesantes, pero a veces… —con un ademán de cabeza negó brevemente— ¿Qué te han pedido? 

      

    





   





 

      

    Yenevice volteó a verle, con sus azules ojos femeninos de tonalidad violeta, sin muchas ganas de entrar en detalles —Un susurro mortal. 

    Dreikmon sabía perfectamente lo que significaba: era el término que se usaba para describir el acto de influenciar a un mortal para que tuviera un accidente que lo matara o para hacer que cometiera suicidio. Todo lo que se necesitaba era susurrarle las palabras correctas en el momento adecuado. Algo demasiado fácil de hacer para un semidiós como ellos. 

    —¿Y quién es la víctima? —preguntó Dreikmon a continuación. 

    —Una madre de Filadelfia llamada Elizabeth Blunt[1]. Nada extraordinario. Vende bienes raíces, es madre de una hija a punto de cumplir 16 años, va en su segundo matrimonio. Es un trabajo sin repercusiones mayores. Ni siquiera puedo entender porqué un Dios Original estaría interesado en ordenar algo así. 

    Dreikmon bebió de su whisky antes de comentar —A veces no puedo entenderlos, en especial cuando nos piden hacer este tipo de encargos. No sé que están pensando o cómo esto puede formar parte de algún gran plan general, pero… 

    Yenevice completó lo que él estaba por decir —Si no haces lo que te piden te pones en peligro de que te castiguen quitándote poder. 

    —Esa es la vida a la que estamos sometidos los semidioses. 

    Ambos bebieron un poco más, contemplando la magnitud de esa frase y verdad.  

    Además de las reglas del juego de apuestas que los semidioses habían creado para su entretenimiento, estaban obligados a seguir la regla más importante de todas: que un ser podía degradarse hasta el punto de convertirse en una raza inferior, como una especie de castigo que la naturaleza imponía por irrumpir el orden y el balance entre lo justo y lo incorrecto, el bien y el mal. Lo cual es un tema de por sí complicado, ya que depende del punto de vista y del peso de la consciencia y culpabilidad individual. 

    Pero, la madre naturaleza, el orden general de la creación, o como uno prefiera nombrarle, siempre impone que haya un balance, y el desobedecer esa regla eventualmente trae fuertes consecuencias.  

    Como parte de ello, alguno de los dioses creadores, mejor conocidos como Dioses Originales, puede quitarle poder y habilidad a cualquier ser de raza inferior, haciéndolo degradarse ligeramente. Lo cual pone a este un poco más cerca del peligro de renacer en el siguiente nivel inferior de existencia, a menos que logre recobrar parte de ese poder perdido. 
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    Ponerse en peligro de degradarse a una raza inferior es de lo peor que le puede pasar a cualquiera, pues cada vez lo hace con completa amnesia de quien ha sido anteriormente. 

    Las jerarquías de las razas de la existencia son:  

    1- Los Dioses Originales, también llamados Arquitectos, conservan suficiente poder como para crear cualquier cosa que deseen a voluntad, con solo imaginarlo y desearlo. Están por encima del universo material y de sus reglas y su único interés en las razas inferiores es similar a alguien que se entretiene observando una granja de hormigas y sus planes están más allá de lo que otras razas pueden llegar a entender.  

    2- Debajo de estos se encuentran los semidioses quienes existen parcialmente entre el universo material y el inmaterial y su único juego es mantenerse entretenidos mientras ven transcurrir la eternidad (inspirados en ellos y en los Dioses Originales fue que la humanidad creó las mitologías griegas, egipcias, nórdicas, orientales, aztecas y demás). Algunos semidioses llevan a cabo tareas encomendadas por los Arquitectos, que es de donde surgió la creencia en ángeles y demonios al servicio de poderes superiores, que los humanos incorrectamente llaman tanto Dios como El Diablo.  

    3- A continuación se encuentran las razas de criaturas fantásticas que todavía conservan poderes mágicos, como son: las aves fénix, los unicornios, las ninfas, los dragones, etcétera, y la raza de magos con poderes a penas por debajo de los semidioses; todas estas razas forman el primer peldaño de seres que han perdido su contacto con el mundo inmaterial de los Dioses Originales.  

    4- Debajo de estas se encuentran los seres fantásticos con menores poderes o casi ninguno, como son: sirenas, pegasos, elfos, grifos, succubus, etcétera, y la raza de hechiceros y brujas, que a pesar de tener poderes mágicos, requieren de conjuros y hechizos para poder usar su magia.  

    5- Como siguiente peldaño hacia abajo se encuentran las bestias y monstruos que son criaturas sin poderes de magia, como: los hombres lobo, hombres felinos o híbridos similares, los vampiros, los minotauros y otras.  

    6- Por debajo de estos se encuentra la raza humana considerada como la raza inteligente más inferior, y es el nivel más bajo en la cadena de seres de la existencia, considerada como la menos deseable de todas.  

    Los animales ni siquiera están considerados como un eslabón dentro de la cadena de jerarquía, sino más bien como una parte material de la creación. Aunque no está fuera de lo común que un humano se degrade al punto en que reencarna dentro del cuerpo de un animal por una o más vidas, hasta que logra purgar su maldad o aprender de nuevo a seguir el balance innato de la creación, luego de lo cual renace nuevamente como parte de la humanidad. Sin embargo, la mayoría de los humanos solo se degradan de vida en vida dentro de la misma raza humana. 

    





   


     

    Capítulo 3 

     

     




 

      

    Está de más decir que la inmortalidad y el nivel de eslabón al que un ser pertenece están intrínsecamente conectados: hasta arriba, en el nivel de los Arquitectos, la inmortalidad es absoluta, trascendiendo en todos sus aspectos por encima de las leyes y necesidades materiales.  

    Conforme los niveles descienden eslabón por eslabón, la duración de la vida de un ser se acorta, hasta llegar al ridículo nivel del humano, donde su periodo de vida es tan breve como un abrir y cerrar de ojos, con una duración considerada como insignificante, igual que los sucesos que ocurran durante la misma.   

    Cada uno de los diferentes eslabones o niveles existen en su propio universo paralelo. 

    En la antigüedad todas las razas coexistían en un mismo plano de existencia, pero eso fue antes de la creación de los muros de poder que los Arquitectos pusieron para mantener divididos los diferentes niveles de eslabones.  

    Para que un ser pueda cruzar de un universo paralelo a otro se requiere de una enorme cantidad de poder. Los Dioses Originales y semidioses son capaces de ir y venir de uno a otro a voluntad; los seres de menor categoría son incapaces de cruzar por sí solos, a menos que hagan uso de algún hechizo arcano; sin embargo, la cantidad de magia y habilidad requerida para poder llevarlos a cabo hace de una proeza así algo imposible de ser realizado por un solo ser. 

      

    Las reglas de la existencia son muy sencillas y giran en torno a la siguiente regla absoluta: Triunfar sobre otros y sobre los elementos del universo material o perecer ante ellos.  

    Así, el ciclo de vida continúa por siempre en una lucha por tratar de mantener el balance entre sobrevivir y degradarse, entre actuar de una forma que impida la degradación o caer hacia abajo por los eslabones.  

    Y los semidioses juegan apuestas sobre quien puede influenciar mejor a otros seres inferiores para que lleven a cabo acciones que den un giro interesante a sus vidas o para que actúen en contra de su propia voluntad. 

    Mientras tanto, los Dioses Originales solo observan cómo se mueven las piezas sobre el tablero de ajedrez de su propia creación, sin ninguna obligación de intervenir o tomar parte en el destino general de ninguno de los universos o seres. Interesándose ocasionalmente de forma pasajera solo por diversión, ordenando a los semidioses llevar a cabo alguna influencia solo como pasatiempo, de la misma forma en la que el dueño de un enorme sabueso arroja una vara y le ordena que vaya por ella solo para satisfacerse a sí mismo al verle obedecer sus mandatos. 

      

      

    





   





 

      

    Pensar al respecto, aunque solo haya sido por un momento, les hacía a Dreikmon y Yenevice sentirse atrapados en un círculo interminable de acciones que eventualmente no tenían más razón de ser que solo continuar con su existencia casi infinita. Por lo que Dreikmon decidió dejar a un lado todo el tema. 

    —¿Qué te parece si terminamos nuestras bebidas y le vamos a hacer una visita al señor Korsh? Solo para ver cómo van las cosas y estimar quien parece ir ganando la apuesta —dijo él. 

    Se refería a William Korsh, un exitoso abogado de Nueva York quien solo era una víctima más de sus juegos y a quien habían estado vigilando e influenciando por los últimos meses. 

    La apuesta consistía en ver a cuál de los dos semidioses  Korsh obedecía más. 

    Por un lado, Yenevice había apostado que le sería infiel a su esposa y tendría un amorío que eventualmente le llevaría a destruir su matrimonio de 7 años. Y por el otro, Dreikmon había apostado que no se dejaría errar por ese lado, sino que su caída del éxito ocurriría en su carrera, llevando acabo un acto ilícito o negligente que pondría fin a su buena racha y reputación. 

    Yenevice bebió un trago largo sin terminarse su Manhattan  — ¿No vas a cobrarme tu última victoria? Después de todo, Rachael terminó yéndose de la casa robándole el coche a su mamá, como le dijiste que hiciera, en vez de quedarse con ella como yo había apostado. 

    —Nah… —Dreikmon frotó suavemente con su mano el cabello rubio de su acompañante, mirando con detalle la belleza de su rostro y piel —Pensaba cobrarte cuando estuvieras de mejor humor. ¿Qué tal si solo me das el 33 por ciento por ahora y lo demás lo pones a cuenta? Para la próxima vez que me ganes. 

    Ella sonrió complacida, con sus labios pintados en labial con efecto húmedo, brillando bajo la luz del bar —Me parece muy amable de tu parte. 

    Extendió la mano, con la palma hacia abajo, sobre la de él, e hizo fluir un flujo de energía brillante, visible solo para ellos dos o para otros de su raza. 

    Era la forma usual de pago entre los semidioses. Al estar por encima de todas las cosas materiales, las apuestas se hacen con la única cosa que no podían duplicar: unidades de energía de poder, lo único que era suficientemente importante entre los de  su raza como para que valiera la pena apostarlo. 

    —Sabes… —Yenevice se puso de pie, le puso ambas manos al rededor del cuello y se le acercó hasta que sus cuerpos estaban en contacto —creo que esta noche, en vez de hacerle una visita a William, prefiero pasarla juntos… —acercó sus labios hacia los de él mientras lo miraba seductora y fijamente a los ojos —bajo las sábanas de la cama de un buen hotel, haciendo algo que haga que nos olvidemos hasta mañana de todo esto.  

    





   





 

      

    Dreikmon pasó su mano sobre la cadera de ella, bajándola hasta el glúteo y apretándolo suavemente con las yemas de los dedos —Me encanta esa idea. La última vez tuvimos que interrumpir nuestra velada… 

    —La última vez terminamos peleando por que no dejábamos de discutir sobre quien había hecho mejores manipulaciones por el último mes. 

    Dreikmon se puso de pie y la abrazó con ambos brazos alrededor de la cintura —Por eso esta noche, dejaremos a un lado todo lo relacionado con las apuestas. 

    Ella sonrió, puso una de sus manos de uñas largas y pintadas, sobre el pecho y con un beso en los labios se desvanecieron sin dejar rastro y sin que nadie en el bar se diera cuenta de ello ni recordaran que alguna vez estuvieron ahí. 

    Si no fuera por los sentimientos que tenía hacia ella, hubiera investigado a fondo sobre las cosas que no le estaba diciendo directamente, secretos que tenían que ver con que él perdiera una apuesta importante que le pondría en peligro. 

    No muy lejos de ahí, aparecieron juntos gradualmente detrás de una de las gruesas columnas del primer piso del hotel Four Seasons. 

    Cuando terminaron el beso se tomaron de la mano y caminaron hasta el mueble de la recepción. 

    —Bienvenidos al Four Seasons. ¿Tienen una reservación? —Les preguntó la chica. 

    Con una poderosa y mística mirada, Yenevice le dijo —Danos una de tus mejores suites. 

    Bajo el hechizo, sin saber que su mente estaba siendo dominada por el poder de una semidiosa, respondió atentamente —Por supuesto. —Entregándoles a continuación la tarjeta que abriría el cuarto. 

    —Gracias. —Fue todo lo que Dreikmon le dijo a la recepcionista, pero fue suficiente para dejarla con una extraña sensación interna de regocijo.  

    Tomaron el elevador, solo para darle un toque humano y romántico a la velada, no porque lo necesitaran, al igual que hicieron al pedir por una habitación. 

    En cuanto las puertas se cerraron, se abrazaron mirándose fijamente, con fuego en las miradas. 

    Aquella sería una noche más de pasión sin medida, como tantas más que habían tenido en el pasado. 

    Caminaron con los dedos entrelazados hasta encontrar el cuarto con el número que les habían asignado. 

    Sin necesidad de usar la llave de tarjeta para abrir, esta se abrió ante ellos. 

    





   





 

      

    Entraron y esta se volvió a cerrar, obedeciendo los deseos mudos de ambos. 

    Comenzándose a besar de nuevo las luces se prendieron, mientras que de la misma forma se abrió la llave caliente de la gran tina en el baño y una música sensual comenzó a sonar dentro del cuarto, a pesar de no provenir de ningún dispositivo electrónico o bocina. 

    La atmósfera adentro cambió con solo desearlo, convirtiéndose en algo romántico, con luz tenue, con un par de velas rojas apareciendo encendidas sobre la mesa de centro y un tenue olor en el aire parecido a canela y pétalos de rosas. 

    —No dejas de perder ese toque meloso de siempre —dijo ella en voz baja. 

    —Lo dejaré de usar en cuanto deje de gustarte. A pesar de lo que digas, sabes que te conozco mejor que nadie. 

    Ella sonrió de nuevo y lo besó intensamente, llevándolo directamente hacia el baño, mientras se desvestían uno al otro dejando que la ropa cayera sobre la alfombra, paso tras paso. 

    Habían practicado incontables veces aquel ritual de amor de una noche fugaz, lo suficiente como para sabérselo a la perfección. 

    Una vez dentro de la tina de agua caliente, la música siguió sonando mientras que sus cuerpos desnudos descansaron uno sobre el otro, con caricias y breves besos siendo intercambiados entre ellos. 

    Minutos después, Yenevice salió de la tina, con el agua escurriéndose de su cuerpo completamente, dejándolo seco, como si el líquido jamás la hubiera tocado. 

    Él la siguió detrás, llegando a la recámara desnudos y tomados de la mano. 

    —¿Perdonarás el resto de mi deuda a cambio de esta noche? —preguntó ella con voz seductora. 

    —Sabes que jamás lo haría —le respondió él con una sonrisa traviesa. 

    Ella sabía la respuesta antes de que él la dijera, pero, no estaba de más intentarlo.  

    A través de los siglos en que habían sido amantes y rivales, jamás habían mezclado el juego con su amorío, eso era parte de lo que mantenía ambas cosas con su atractivo original. 

    Se acostaron sobre las cobijas y dejaron que sus cuerpos traspasaran estas, como si fuesen espíritus inmateriales, hasta quedar debajo de ellas, cubiertos por la frescura de las sábanas blancas. 

    Comenzaron a amarse. Caricias, besos a apasionados, mordiscos de amor, gemidos y demás fueron intercambiados entre ellos, uno tras otro, sin parar. 
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    Conforme el placer les invadió, con sus cuerpos uno sobre otro, brazos y piernas entrelazados, comenzaron a levitar con las sábanas aún sobre ellos. 

    Yenevice hizo que ambos cuerpos giraran en el aire, quedando sentada arriba de él, moviendo sus caderas repetitivamente de forma continua, sensual y rítmica. Se llevó las manos al cabello y dejó que las de Dreikmon la tomaran fuertemente de la cadera, acariciando su piel y clavándose en esta. 

    La sábana cayó sobre la cama, mientras ellos seguían cambiando de una posición a otra en el aire, haciendo que los poros comenzaran a transpirar. 

    Momentos antes del éxtasis, sus cuerpos empezaron a resplandecer, en especial el de ella, como una divinidad rodeada de gloria incandescente. 

    Emanaron una explosión de luz blanca al terminar y lentamente descendieron de regreso a la cama, abrazados uno al otro, besándose suavemente un par de veces más antes de parar. 

    —Extrañaba hacer esto contigo —dijo ella en susurros, mientras se acostó de lado con un  brazo sobre el pecho de él hablándole al oído. 

    —Hay que reconocer que nos sale de forma especial. 

    Dreikmon levantó una de sus manos cerrando los dedos hacia su palma, con lo cual las sábanas y cobijas obedecieron el mandato tácito de que se extendieran y cubrieran a ambos. 

    Afuera, la noche dejó caer una lluvia suave que eventualmente empapó la ventana y los ojos de los dos se cerraron, dejándose caer en un sueño reparador. 

    A pesar de que los semidioses no necesitan dormir, disfrutaron de hacerlo uno al lado del otro. 

    La mañana siguiente, los ojos de Dreikmon se abrieron al rededor del medio día, percatándose de inmediato de que ella no estaba. 

    —Yenevice…siempre impredecible de una u otra forma —se dijo a sí mismo, poniendo los brazos detrás de su cabeza. 

    Pasaron unos segundos — ¿A dónde diablos habrá ido esta vez? 

    Con un chasquido hizo sonar de la nada una música de blues estimulante, con uno más hizo aparecer en su mano derecha un puro y en su izquierda una botella abierta  de Jack Daniels. 

    Con sus dedos índice y medio, cual si fueran tijeras, cortó la punta del puro. Con solo inhalar de este lo prendió, comenzado a fumarlo tranquilamente, esperando. 

    Pasó una hora. Media botella después finalmente sintió la vibración de la presencia de Yenevice que le dejó saber que estaba a punto de reaparecer en el cuarto. 

    





   





 

     

    —Vaya, pensé que me habías olvidado aquí ¿A dónde fuiste? —Le preguntó en cuanto la vio materializarse vistiendo un conjunto gris entallado de minifalda y top de tirantes. 

    Se pasó una mano por su cabellera rubia y brillante antes de contestar —Fui a ver un asunto importante por un momento —intercambiaron miradas fijamente, como si se dijeran algo sin decir palabras—, pero…ya regresé. Todo está bien. ¿Qué te parece si le hacemos esa visita a William Korsh que mencionaste ayer y de ahí me acompañas a hacer el encargo que me pidieron sobre Elizabeth Blunt? 

    A Dreikmon no le complació la forma en que evadió responderle con detalles, pero menospreció el averiguar a donde había ido y qué asunto había ido a ver. 

    Se paró de la cama, chasqueó sus dedos y de pronto ya estaba vestido con zapatos de punta, jeans oscuros, camisa blanca y una chaqueta azul rey. 

    —Mhmm… —se le acercó ella, admirando el look que él había escogido—, me gusta, pero, siempre me gustó más cómo te ves con abundante barba y cabello. ¿Puedo? 

    Dreikmon le sonrió, dejándola que usara sus poderes para crear en su rostro el look que mencionó. 

    Con solo pasar una mano sobre el cabello de él, este cambió a verse bastante corto de los lados pero abundante y estilizado de arriba. Pasó su mano suavemente sobre su cara, haciendo crecer una tupida y larga barba.   

    —Eso está mejor. 

    Dreikmon se vio en el espejo — ¿En serio te gusta más el estilo hipster? 

    Ella lo abrazó parcialmente por detrás, mirando el reflejo de ambos —Siempre pensé que te daba un look más misterioso y sexi que el look de hombre de negocios bien afeitado.  

    —Mhmm. Bueno, si tú lo dices. Cualquiera de los dos me gusta por igual. 

    —Es hora de irnos. William está por comenzar su rutina del diario. 

    —¿Gustas desvanecerte o prefieres que vayamos en un viaje corto en coche y disfrutar de un último momento antes de regresar al juego? Después de todo, solo queda a unos minutos de donde estamos. 

    Ella se le puso al frente, mirando brevemente su propia imagen en el espejo, pasó su mano sobre su rostro y cuerpo y se convirtió en una mujer de piel morena clara y hermoso cabello castaño. Se paró frente a él, le metió las manos debajo de la chaqueta abrazándolo y le acercó los labios pintados de color carmesí —Sorpréndeme. 

    Dreikmon la tomó de la cintura con un brazo, le sonrió de forma complacida y chasqueó sus dedos, desapareciendo a los dos. 

      

    





   





 

      

    Segundos después, salieron por el estacionamiento del hotel adentro de un Corvette Stingray convertible, color rojo. Con sus ojos cubiertos por lentes de sol y el aire jugueteando con sus cabellos, mientras que el rugir del motor producía un eco de sonido a lo largo de la calle que dejaron atrás en un instante. 

    Poco después, se encontraron siguiendo el Mercedes Benz gris del exitoso abogado William Ernest Korsh, quien iba camino al edificio donde se encuentra su bufete de abogados. 

    —Apuesto a que llegando le pide a su secretaria que llame una junta para ver el caso Miller, antes de siquiera probar la taza de café que ella le tendrá preparada para el momento en que llegue —dijo Yenevice. 

    —Yo apuesto a que primero probará el café brevemente antes de pedirle la junta. 

    —Apuesta aceptada —contestó ella. 

    Cuando el Mercedes entró en el estacionamiento, ellos se desvanecieron sin dejar rastro, reapareciendo, invisibles para cualquier humano, en el piso donde se encontraba la oficina del abogado. 

    Lo vieron salir del elevador y caminar en dirección a su puerta, donde se encontraba el escritorio de Sharon, su secretaria y ayudante personal. 

    El abogado era un hombre de buena estatura y porte. Al rededor de los 45 años. Llegó vistiendo esa mañana uno de sus trajes favoritos color gris de finas líneas bordadas a lo largo. Corbata azul y lustrosos zapatos. Su rostro lucía perfectamente afeitado y su cabellera café estaba perfectamente peinada. 

    —Buenos días señor Korsh —lo recibió ella con una taza de porcelana blanca con café humeante. 

    William la tomó, sin tener idea de que los dos semidioses estaban prestando suma atención a los detalles que ocurrirían a continuación. 

    —Sharon, buenos días —comenzó a decir él, metiendo el dedo índice entre el mango  de la taza. 

    Yenevice estaba casi segura de que ganaría esa pequeña apuesta que, a pesar de ser prácticamente insignificante, era divertida para ellos. 

    Los labios de William tocaron el borde de la taza y sorbieron algo del líquido antes de decir —Necesito que llames una junta para repasar el caso Miller. 

    —De inmediato señor.   

    —¡Diablos! —Exclamó Yenevice sin que nadie más, excepto su acompañante, pudiera escucharla. 

      

    





   





 

     

    —¡Ups!, parece que comenzarás el día teniendo que pagar en vez de cobrar —comentó Dreikmon con una pequeña sonrisa, levantando su brazo ligeramente, con el índice extendido. 

    Ella tocó el dedo con el suyo y le pasó una pequeña chispa azul de energía. El pago de aquellas apuestas menores era prácticamente insignificante, pero le daban un toque entretenido a la espera que había hasta ver en qué terminaba el juego mayor que tenían sobre el abogado. 

    —Gracias —respondió el señor Korsh, entrando a continuación a través de la puerta de vidrio de su oficina con la taza en mano. Se sentó en su escritorio y comenzó a revisar papeles. 

    Ambos semidioses entraron caminando a la oficina, atravesando el muro de vidrio que separaba esta del pasillo. 

    Martha Moore, la joven esposa del jefe de William, entró en seguida, caminando sobre zapatos de tacón alto, luciendo un vestido que resaltaba sus caderas y su busto. Acomodándose detrás del hombro, con una mano, su larga cabellera de rizos negros —Will, buenos días —comenzó a decir ella, usando a propósito un todo de voz suave y atractivo —Aquí están los últimos datos sobre el caso Miller. Acabo de escuchar a Sharon al teléfono informando que pediste una junta al respecto. 

    Martha había contraído matrimonio con su jefe hacía a penas un año y medio. Todos en el bufete sabían que ella lo había hecho por el dinero y no por amor, pues el señor Moore no era particularmente atractivo a sus más de 60 años, como solía serlo en su juventud, pero se dejó engatusar fácilmente por el cuerpo y feminidad coqueta de su ahora esposa, con tal de tener a una belleza de ese tipo a su lado con quien pudiera poner fin a la soledad que había estado cargando desde su segundo divorcio. 

    Sin embargo, los ojos de Martha emitían una chispa de deseo cuando se posaban sobre William, con quien fantaseaba llegar a tener un encuentro amoroso secreto que le mantuviera entretenida mientras que al mismo tiempo gozaba del dinero que su esposo, el jefe de William, le proveía. 

    El abogado miró el fólder que ella le dio en mano y cruzó miradas con la atractiva mujer, a quien conocía desde hace unos años atrás y con quien quizás hubiera terminado casándose si no hubiera sido por que ya estaba casado cuando comenzó a trabajar en el bufete al que pertenecía actualmente. 

    —Gracias Martha. 

    —¿Sabes? Todavía tengo esas entradas para el teatro que te comenté. A Roger no le convenció la idea de ir, dice que no quiere cambiar la fecha de su viaje de negocios. Y como me habías comentado que te gusta la obra, pensé que podíamos aprovechar los boletos juntos. 

      

    





   





 

      

    Dreikmon volteó a ver a Yenevice con mirada divertida.  

    La forma en que Martha miró a William, junto con el comentario que dijo, le dieron una pista al semidiós de qué había estado haciendo Yenevice esa mañana: había ido a susurrar algo al oído de Martha, razón por la cual esta estaba coqueteándole al abogado, buscando una excusa para dar pie a que tuvieran una aventura. 

    Sin embargo, eso no había sido todo lo que Yenevice había hecho a escondidas esa mañana, pero no era momento de revelar ese secreto aún. 

    Como si el tiempo se detuviera para los humanos presentes, Yenevice se aproximó hasta el oído del apuesto abogado, susurrando: 

    —Esta es tu oportunidad, William. Tu oportunidad de hacer tuya a esta mujer, la mujer con la que pudiste haber tenido un futuro si no hubiera sido por que cometiste el error de casarte demasiado pronto.  

    La mirada del abogado se había quedado fija en Martha, y las palabras susurradas solo incrementaron un poco más lo que había detrás de esta: un deseo suprimido creado por la atracción que poco a poco se había estado incrementando entre ellos. 

    Cuando Yenevice terminó de hablar, la velocidad del tiempo volvió a la normalidad. 

    El último pensamiento que William había tenido antes del susurro todavía rondaba en la superficie de su mente “Lo siento Martha. Será mejor que no salga contigo. Mi esposa ha comenzado a ponerse celosa y a sospechar de las veces que nos hemos quedado tu y yo platicando después de la hora de salida”. 

    Sin embargo, algo en el interior cambió, influenciado por la voz que le habló pero de la que no fue consciente de haber escuchado. 

    —Sería una pena si se desperdician esas entradas.  

    La sonrisa de Martha al escuchar esas palabras lo dijo todo. Estaba deseosa de que salieran juntos y ver qué más podía pasar entre ellos. —Entonces, nos vemos esta noche a las 7. ¿Te parece? 

    —Me parece muy bien. 

    Sharon abrió la puerta de vidrio en ese momento —Señor Korsh, la junta está por comenzar. 

    —Parece que William terminará esta noche entre las piernas de la esposa de su jefe —le dijo Yenevice a Dreikmon con una sonrisa retadora, mientras que el abogado y Martha salieron rumbo a la sala de juntas. 

    —El día todavía es joven. No cantes victoria antes de ver qué pasa. —Le respondió el semidiós. 

      

    





   





 

      

    Yenevice entrecruzó su brazo con el de él y caminaron juntos atravesando las paredes hasta llegar al cuarto donde el director estaba de pie a la cabeza de la mesa, con William sentado al otro lado de esta, frente a frente, rodeado de otras dos más, Martha y su esposo Roger. 

    —El caso Miller presenta repentinamente un problema. La evidencia que habíamos considerado como concluyente ha sido rechazada por el juez. Así que, a menos que hagamos algo, perderemos el juicio. 

    Fue el turno de Dreikmon para sonreír.  

    William había estado a cargo del caso Miller desde el principio. Se había confiado de más sobre la admisión de la evidencia. Sus instintos le habían indicado que se fuera con cautela, pero el susurro del semidiós había hecho que su ego predominara con demasiada  confianza. En el último año William había ganado la mayoría de los casos, lo cual le había convertido en alguien en quien el bufete había comenzado a confiar plenamente, pero al parecer, las miradas de los demás humanos en la junta indicaban que había sido un error considerarlo tan alto de forma tan rápida. 

    —No podemos descartar toda la evidencia que habíamos presentado en el caso. —comenzó a decir William poniéndose de pie y tomando la palabra— Solo por que el juez descartó la evidencia más importante que teníamos no significa que todo el caso se haya venido abajo. 

    —¡A menos que podamos respaldar el resto de la evidencia que tenemos con algo sólido, no nos servirá! ¿Tiene alguna idea de cómo resolver este problema, señor Korsh? 

    La presión del momento le provocó un nudo en la garganta al abogado —Necesitaré de un poco más de tiempo para volver a revisar el caso y encontrar algo más para respaldarlo. 

    —Tiene veinticuatro horas. De lo contrario tendremos que comenzar a tomar medidas preventivas para el daño que hará perder el caso al nombre de este bufete. —Fueron las últimas palabras que dijo el director antes de dejar los papeles sobre la mesa y salir del cuarto. 

    Momentos después, William seguía sentado en el mismo lugar, solo, revisando los datos del fólder y tratando de encontrar una solución que impidiera que su nombre y reputación fueran manchados. 

    Dreikmon se paró detrás del asiento del abogado. Con ambas manos apoyadas sobre el respaldo de piel. 

      

      

      

    





   





 

      

    —Parece que nuestro William estará demasiado ocupado por el resto del día como para poder asistir al teatro y dejarse influenciar por lo que le dijiste. —Le comentó sarcásticamente a Yenevice, quien se había quedado de pie al otro lado de la mesa. —Mira al pobre. Está tan preocupado por cómo resolver este caso que ya había dado por ganado, que dudo mucho que su virilidad tenga lo que se necesita para tener un amorío con Martha. 

    Yenevice meneó la cabeza negativamente, cruzando los brazos, sin decir una palabra, pero comenzando a pensar que también perdería esta apuesta contra Dreikmon.  

    Sin embargo, todo era una apariencia, pues tenía un as bajo la manga que había preparado con las acciones que había llevado a cabo esa mañana y que había mantenido ocultas de su contrincante. 

    Saboreando la forma en que aquel giro de circunstancias le había dado una ventaja obvia sobre la apuesta, Dreikmon se acercó al oído del abogado. 

    —Tienes que encontrar la forma de ganar este caso William. No puedes permitirte perderlo. Tienes que ganarlo a toda costa sin importar lo que tengas que hacer. Seguramente hay una forma en la que puedas convencer a alguien para que haga aparecer un arma que puedas hacer pasar por la que se usó y que nunca encontraron. Sabes que puedes hacerlo. Solo tienes que convencer a las personas correctas. A alguien que clame haber encontrado el arma y a alguien del área de evidencias para que falsifique el informe que se llevará acabo sobre esta. Es muy fácil. De todas formas, sabes que es lo correcto a hacer y es lo que necesitas para ganar. ¡¿Qué estás esperando?! 

    La mirada que William tenía sobre los papeles que estaba revisando cambió completamente. Aquel susurro del semidiós lo tentó justo como debía hacer para que tomara la decisión incorrecta que le llevaría a arruinar su carrera de forma definitiva, justo como Dreikmon había apostado que lo haría. 

    Los engranajes de la mente de William giraron rápidamente. Sabía a quienes tenía que sobornar para que hicieran lo que él les pediría. 

    Se puso de pie y salió de la sala de juntas con todos los papeles en mano, decidido a hacer que se falsificara evidencia con tal de ganar el caso. 

    —Parece que nuestro abogado terminará por hacer que yo gane la apuesta. —Dreikmon sonrió al decirle a Yenevice. 

    Ella hizo una mueca con las cejas y los labios —El día aún es joven Dreikmon, todavía no sabes qué más tengo preparado para él. 

    —Bueno… en lo que vemos cómo resulta esta apuesta… 

    —¿Gustas acompañarme a ver a la señora Blunt? —Interrumpió ella. 

      

    





   





 

      

    —Hmmmm… bueno, espero que sea algo entretenido en lo que esperamos a ver quién gana. 

    —Por desgracia no será muy entretenido, pero podemos pasar un rato juntos después de eso. 

    —Acabas de decir las palabras mágicas. 

    Y sin más, ambos desaparecieron de aquel lugar, reapareciendo donde Yenevice deseó: en el asiento de atrás del auto de Elizabeth Blunt, la madre de una jovencita a punto de cumplir 16 años a quien le estaba preparando una fiesta en un salón. 

    Cuando aparecieron, sin que Elizabeth pudiera verlos o escucharlos, Dreikmon preguntó: 

    —¿De qué consiste este encargo? 

    —Por alguna razón, tengo que hacer que tenga un accidente en esta carretera, y que sea el último día de su vida. Eso es todo lo que sé. Y como resultado, Elizabeth dejará solos a su esposo, Robert Hutton, y su hija Amanda[2], quienes dependen de ella para poder tener una relación a penas funcional entre ellos —Contestó. 

    —¿Cuál de los Arquitectos te lo pidió? —Preguntó él con curiosidad. 

    —Rho. 

    —¿Y no te explicó nada sobre por qué tenías que darle un susurro mortal a esta mujer? 

    —¿Acaso los Arquitectos alguna vez nos explican las causas y razones de porqué hacen lo que hacen? 

    Dreikmon solo negó con la cabeza, resignado a conformarse con la poca información que era la misma que ella tenía. 

    —¿Y qué planeas hacer? 

    Yenevice miró a Elizabeth, quien iba manejando por la carretera con una mano en el volante mientras sostenía el celular con la otra a la vez que iba hablando. 

    —Al otro lado de la curva que está a punto de dar, viene aproximándose un trailer. Cuando te de la señal, puedes hacer reventar el neumático del lado derecho, después de que le haya susurrado. 

      —Está bien —contestó él, con cierto aburrimiento causado por la simplicidad de la tarea y por la falta de una mejor explicación sobre porqué estaban a punto de hacerlo.  

      

    





   


     

    Capítulo 5 

     

     




 

      

    Lo único que tienen los humanos de interesante para la raza de ellos son las complicaciones y giros que pueden hacer que tengan sus vidas con el propósito de llevar acabo sus apuestas, pero sin estas, las consecuencias de lo que les ocurra no significan mucho en realidad. 

    Inclinándose hacia delante, Yenevice habló en susurros al oído de la madre. 

    —Estás distraída. Perderás control del auto en cuanto vayas a dar la vuelta. Tus pies y tus manos responderán lentamente, haciendo que te estrelles contra el trailer. No morirás instantáneamente, pero este será tu último día de vida. Eso es lo que uno de los Dioses Originales tiene como destino para ti. 

    Elizabeth no pudo escuchar ninguna palabra de lo que la semidiosa le dijo, sin embargo, miró por el espejo retrovisor a causa de la extraña sensación que tuvo, como si un susurro se oyera levemente proveniente de la parte posterior.  

    No pudo ver nada, a pesar de sentir como si hubiese escuchado algo momentáneamente, pero se convenció de que no había sido más que sus nervios. 

    —Hazlo. —Le indicó Yenevice a su acompañante. 

    Con solo un chasquido, Dreikmon hizo que el neumático derecho explotara al instante. 

    Los semidioses dejaron que el auto les dejara atrás, quedándose de pie sobre la carretera, desde donde vieron a Elizabeth asustarse por el ruido de la explosión, soltar el celular y girar el volante hacia la izquierda justo en el momento en que tenía que girar en sentido contrario para dar vuelta en la curva del camino de asfalto. 

    Miraron, sin sentir prácticamente ninguna emoción buena o mala.  

    El auto se precipitó hacia las llantas delanteras del trailer, quedando aplastado bajo estas en toda la parte delantera. 

    —Bueno, está hecho. Por lo menos no fue una gran pérdida de tiempo —comentó Dreikmon. 

    —Sí —fue todo lo que respondió ella, todavía mirando el accidente que habían provocado que cobraría la vida de la madre en las próximas horas. —Cuando los humanos arrancan un pétalo de una flor o escriben sobre una hoja de papel solo por el afán de garabatear algo, ¿acaso lo hacen con algún propósito mayor que solo el hecho de que pueden y quieren hacerlo? 

    —¿Cómo? —Volteó Dreikmon a mirarla, confundido por el comentario que ella dijo en voz alta. 

    —Esa fue la explicación que Rho me dio cuando le pregunté sobre porqué me había pedido que hiciera esto.  

      

    





   





 

      

    Él asintió, sin que aquello le hubiera clarificado nada en realidad, pero sabiendo exactamente qué era lo que ella estaba sintiendo —A veces me deja perplejo cómo los humanos llegaron a inventar todas las mitologías sobre los dioses o un solo dios creador que tenía delineado un destino planificado para cada persona. No tienen idea sobre cómo son las cosas en realidad. Me pregunto qué pensarían si llegaran a enterarse de que los Dioses Originales no le dan la menor importancia a las vidas de seres inferiores y a todas las cosas que los humanos valoran tanto. Es risible e irónico a la vez la forma en que adoran las deidades que ellos mismos han inventado. 

    Yenevice solo dejó salir un breve suspiro. —Bueno… lo hecho, hecho está.  

    —¿Qué tal si encontramos alguna nueva apuesta interesante por aquí? Antes de regresar a ver qué ha hecho William. 

    Ella estaba a punto de aceptar aquella propuesta, cuando sintió el llamado de alguien tratando de contactarla a distancia en secreto, de una forma en que Dreikmon no pudiera percibirlo o darse cuenta. 

    —Creo que tendremos que dejarlo para otra ocasión. Hay algo que debo hacer y quiero hacerlo sola —dijo ella, tratando de disimular de forma convincente. 

    —¿De qué estás hablando? Habíamos quedado en que pasaríamos un rato juntos divirtiéndonos luego de venir a hacer esto. 

    —Cambié de parecer —respondió tajantemente. 

    “¡Mujeres! Incluso si son semidioses una cosa es segura: son impredecibles y cambiantes de un momento a otro” pensó Dreikmon para sí. —Está bien. Si así lo deseas. Yo también tengo otras cosas que hacer además de pasar todo el día contigo. 

    Molesto, chasqueó sus dedos haciendo aparecer el puro y la botella que no se había terminado esa mañana. 

    —Nos vemos luego. Esta noche. —Añadió ella antes de que él desapareciera. 

    —Como quieras —fueron las únicas palabras que le contestó, antes de desvanecerse mientras inhalaba una gran bocanada de humo. 

    Habiéndose quedado sola, Yenevice comenzó a caminar en sentido contrario al accidente. Chasqueó sus dedos una vez, convirtiéndose de nuevo en la forma de la hermosa rubia que usaba regularmente como identidad. 

    —¿En qué lugar quieres reunirte? —Le preguntó mentalmente a quien estaba tratando de contactarla. 

    La respuesta que recibió fue únicamente en forma de una imagen clara de un puente a poca distancia del Big Ben, el nombre con el que se conoce a la gran campana del reloj situado en el lado noroeste del Palacio de Westminster, en Londres. 

      

    





   





 

      

    —Ahí te veo, enseguida. 

    Respondió ella, desvaneciéndose en el aire conforme daba dos o tres pasos más. 

    Reapareció al otro lado del mundo, justamente donde le habían indicado. 

    Las 5 horas de diferencia entre Neva York y Londres fueron las responsables de que estuviera atardeciendo donde ella apareció. 

    —Las cosas no se ven tan seguras en relación a la apuesta que tienes con Dreikmon, Yenevice, como me hiciste creer ayer en la mañana.  

    Un hombre alto de raza negra, rapado completamente de la cabeza y con acento británico se acercó caminando a ella, vistiendo un suéter negro de cuello de tortuga bajo una gabardina corta color kaki. 

    —No tienes de qué preocuparte, Olaudh, el juego de esa apuesta todavía está andando. Me aseguraré de que Dreikmon sea quien la pierda. Es más, haré que tripliquemos el precio. 

    —Me encantaría ver su rostro cuando se dé cuenta de que lo traicionaste. 

    —Estoy segura de que es un rostro que has visto antes, en alguna de las ocasiones anteriores en la que lo traicionaste a pesar del pasado de amistad que hay entre ustedes. 

    —Una traición más mía… eso es algo que él puede llegar a esperar, pero tuya… estoy seguro de que eso es algo que ni siquiera se imagina que va a ocurrirle en esta apuesta.  

    —Respondió Olaudh. 

    –¿Por qué esta apuesta? Es algo demasiado pequeño, ¿no crees? 

    —Precisamente porque es algo pequeño es que es perfecta para mi plan. Con un juego mucho más complicado o elaborado siempre se espera que pueda haber una u otra trampa en relación a la apuesta, pero con esta: un abogado que puede irse por el lado de tener un amorío o cometer algo ilegal para ganar un juicio; es suficientemente insignificante como para poder contar con que no sospeche lo que está a punto de ocurrirle. 

    —No estarás haciendo todo esto por algún rencor que todavía tengas sobre lo que pasó entre nosotros tres, ¿o sí? —Añadió ella. 

    Olaudh rió burlonamente —¿Por lo que pasó entre nosotros tres? Te tienes demasiada estima, Yenevice. Si cometiste el error de preferir a Dreikmon como pareja en vez de a mí, ese es tu propio problema. La verdad es que me hiciste un favor. Esto no tiene nada que ver con eso. Es hora de demostrarle a Dreikmon quien de los dos es quien merece tener más poder. De eso es de lo que se trata todo esto. 

    Yenevice se le quedó viendo fijamente, mirada a la cual él respondió de la misma forma, con una expresión seria.  

    





   





 

      

    —No deberías dejar que el rencor y la avaricia se te suban a la cabeza, Olaudh. Son dos de las cosas que pueden hacer que un semidiós se llegue a degradar con rapidez, igual que pasa con las razas inferiores. 

    —Si quisiera escuchar consejos de tu parte te lo hubiera pedido. Tan solo cumple con tu parte del trato y te daré lo que te prometí. 

    —La mitad de todo el poder que Dreikmon pierda en la apuesta. —Añadió ella, solo para dejar en claro los términos que habían acordado. 

    Olaudh solo asintió. 

    Yenevice lo tomó del brazo, haciendo que comenzaran a caminar a paso lento. —Me preocupas Olaudh, recientemente te has vuelto compulsivo. Si no te conociera mejor, diría que estás desesperado. 

    —Preocúpate por tus propios asuntos, Yenevice. Y asegúrate de ganar la apuesta contra Dreikmon. 

    —Oh, no tengo nada de qué preocuparme al respecto. Tengo el plan perfecto para darle un giro de 180 grados a este juego —dijo por último, soltándolo y mirándolo de frente, quedándose de pie ante él. 

    —¿Puedes hacer que pierda el juego esta misma noche? 

    —Por supuesto. Antes del amanecer en Nueva York. 

    —Bien, entonces… nos veremos en cuanto Dreikmon haya perdido. —Contestó por último, comenzando a alejarse a paso lento. 

    —¿No te gustaría ir a hacer un par de apuestas pequeñas y divertidas mientras tanto? Estoy segura que podemos encontrar algunos juegos divertidos alrededor de los bares y clubes nocturnos de Londres. 

    —No estoy de humor para eso ahora —dijo por último Olaudh, sin dejar de alejarse y sin mirar atrás. 

    Yenevice no dijo nada más, solo lo miró caminar, retirándose como hacen los humanos, sin desaparecer desvaneciéndose, sin haber usado nada de poder ante ella. 

    A pesar de que Olaudh lo trató de ocultar, Yenevice pudo adivinar el secreto que le preocupaba a aquel semidiós que gustaba de usar una apariencia de hombre alto y serio: había perdido suficiente poder como para intentar recuperarlo desesperadamente de cualquier manera. Y había escogido a Yenevice como la pieza principal que le permitiría cobrar una buena cantidad de poder al tenderle una trampa a Dreikmon. 

    El problema principal con ese plan era que, entre los semidioses, en lo relacionado al juego de apuestas, el más astuto es siempre quien termina ganando. 

    Y solo dos de los tres tenían ases escondidos bajo la manga. 

    





   





 

      

    —Nunca has podido superar tu rencor contra esos dos, ¿no es cierto? —Dijo una voz femenina con acento australiano, proveniente de una mujer de facciones finas y cabello blanco. 

    —¿Qué te trae a Londres, Zeremaia? —Le preguntó Olaudh enfadado al tenerla frente a frente. 

    —Nada relacionado contigo, en realidad. Percibí tu presencia cerca y decidí tratar de arruinarte la velada por medio de venir a saludarte, solo para encontrarme con que, finalmente, estás planeando vengarte de Dreikmon. 

    —Voy a hacer que se arrepienta de haber enamorado a Yenevice cuando era mía. —Respondió con voz grave y decidida. 

    —¿Estás tan seguro de poder lograrlo que te atreverías a apostar al respecto? 

    —Los planes ya están en marcha. Mi venganza es segura. 

    —¿Eso es un “sí” o un “no”?. O quizás ni siquiera estás tan seguro de que tu plan funcionará como para hacer una apuesta conmigo, después de todo, la última vez que apostamos te quité lo que estabas seguro que me quitarías. 

    —Tan seguro, que puedo apostar el doble de lo que apostamos la última vez. 

    —Trato hecho entonces. Espero que, cuando pierdas, no me hagas ir a buscarte para que me entregues mi pago, como tuve que hacer la última vez. —Fueron las últimas palabras que dijo antes de que Olaudh siguiera caminando, dejándola atrás.  

    Mientras tanto, en la ciudad de la gran manzana, Dreikmon había ido a prestarle una visita a Patricia, la esposa del abogado, para asegurarse de darle un toque adicional a su plan. Luego de ello se dedicó a observar a William llevar acabo las acciones que eventualmente harían que perdiera su carrera en el bufete. 

    —Esto es de las cosas que más me gusta de los humanos, —le decía el semidiós al gato en la casa de la forense Jena Hanks, a quien William había ido a sobornar —la mayoría de la veces puedes contar con que actuarán de forma deshonesta dada la oportunidad, con solo tener que influenciarlos un poco. 

    Kiki, el gato atigrado, al igual que la mayoría de los gatos, tiene ese sexto sentido que le permite ver más allá de lo que los humanos son capaces. En cuanto el semidiós había hecho su aparición, siguiendo de cerca a William, Kiki no le había quitado la vista de encima.  

    —Siempre puedes confiar en que no puedes confiar plenamente en ningún humano. ¿Estás de acuerdo conmigo? —Le continuó diciendo a Kiki, mientras fumaba de su puro y se acariciaba la barba hipster, sin que los dos humanos presentes pudieran verlo o escucharlo. 

      

    





   





 

      

    —¿Estás seguro de que esta arma no puede ser rastreada a otro propietario o que no es evidencia de otro crimen? —Preguntó tajantemente Jena a William, en relación a la pistola que le había comentado le harían llegar al día siguiente, la cual coincidía con el calibre de la bala que se había usado en el crimen del caso Miller. 

    —Completamente seguro, el contacto que me la entregó trabaja con los agentes que investigaron el caso, y sabe perfectamente que su cuello está de por medio si algo sale mal con falsificar esta evidencia. Todo lo que tienes que hacer es plantar las huellas digitales en el mango y hacer el papeleo correspondiente. —Con esas palabras, le entregó un sobre blanco lleno de billetes. 

    —Eso es William —dijo Dreikmon entre bocanadas de humo —hazme ganar esta apuesta. 

    El trato ilícito entre Jena y el abogado había sido pactado y con ello, Dreikmon se había asegurado de tener la ventaja sobre la apuesta que tenía en juego con Yenevice. 

    Sin embargo, la semidiosa no iba a quedarse con los brazos cruzados y estaba a punto de hacer su jugada dentro de las próximas horas. 

    Buscando un poco de relajación, el abogado se dirigió a un bar local que frecuentaba, donde se sentó a beber un trago tras otro, esperando que el alcohol apartara las preocupaciones que tenía sobre lo que acababa de hacer con tal de asegurarse de que no perdería el caso. 

    Dreikmon no se había apartado de él y lo observaba desde el otro extremo de la barra, con una bebida en su mano. 

    —¿Temes que si le quitas los ojos de encima vaya a poder influenciarlo de alguna forma? —Le dijo la voz de Yenevice desde atrás de su espalda. 

    Dreikmon se dio la vuelta, aún sentado —Lo hecho, hecho está. Y no hay nada que puedas hacer para cambiarlo. 

    —En eso tienes toda la razón. Qué lástima que vayas a perder de todas formas —añadió ella con una sonrisa retadora. 

    —La que va a perder eres tú, cariño. 

    —Si estás tan seguro de eso, ¿por qué no elevamos la apuesta a algo realmente interesante y peligroso? ¿Qué tal si la triplicamos? —dijo ella, acariciándole el rostro suavemente con la punta de los dedos. 

    Dreikmon la miró. Fue su turno de sonreírle de forma retadora y segura. —Está bien, que el pago de la apuesta sea el triple, entonces. Se me hace un poco ridículo apostar tanto en un juego tan pequeño, pero, si así lo deseas. Cuando pierdas, voy a cobrarte lo de esta apuesta y lo que no te cobré ayer. 

      

    





   





 

      

    —Puedes seguir soñando despierto todo lo que quieras. Yo solo veré cómo se desenvuelven los hechos que me llevarán a ganar —con un chasquido, hizo aparecer en su mano un martini, le dio de comer en la boca las aceitunas a Dreikmon, revolvió el líquido con uno de sus dedos y luego se bebió la copa de un solo trago. 

    Yenevice miró al rededor del bar por un segundo, algo había llamado su atención y no tenía nada que ver con el abogado que habían estado manipulando. 

    —¿Qué hace Zeremaia aquí? —Preguntó ella, refiriéndose a la atractiva mujer delgada, de finas facciones y cabello blanco, vestida en jeans rotos y una blusa de tirantes escotada, rodeada por tres humanos que bebían, hablaban y reían con ella en una mesa al fondo del bar. La razón por la que estuviera ahí esa noche tenía que ver más con la rivalidad con Olaudh que la amistad que tenía con ellos. 

    —Pensé que podía invitarla a que viera cómo iba evolucionando el juego, después de todo, odia a Olaudh casi tanto como él me odia a mi. —Le respondió Dreikmon. Hizo reaparecer el crisantemo japonés color azul y se la dio a Yenevice de regreso. 

    Aquel gesto les hizo recordar el primer día de su relación, cuando ganó el corazón de ella he hizo que dejara a Olaudh. Pasaron su primera noche juntos en la ciudad de Nagoya, Japón, y el día siguiente disfrutaron de pasear por la ciudad sin rumbo fijo, durante lo cual le regaló una flor como esa, diciéndole: “En algunos lugares, el crisantemo es símbolo de honestidad. Si dos personas se regalan mutuamente un crisantemo, representa una promesa de que serán fieles y de que no dejarán que otros con malas intenciones intervengan entre ellos”. 

    Además de aquella promesa, el crisantemo azul les recordaba un acuerdo que habían hecho y mantenido sin violarse desde hace siglos, el mismo que esa noche estaba por ponerse duramente a prueba. 

    Yenevice olió la flor y a continuación la hizo desaparecer. 

    —Te amo —le dijo él en voz baja. 

    —Yo también te amo —respondió ella—, y lo sabes. Solo recuerda eso cuando tengas que pagarme la deuda de esta apuesta. —Añadió al final, sonriéndole. 

    Dreikmon le regresó la sonrisa, riéndose entre dientes.     

    Martha entró al bar en ese preciso instante, con la esperanza de encontrar a William por casualidad, sin saber que había sido influenciada por la semidiosa en relación a ir a aquel lugar aquella noche a esa hora. 

    —¡No! —Fue todo lo que Dreikmon dijo, mientras miró a Martha y William saludarse y sentarse uno al lado del otro en una mesa cerca del centro, con sus miradas fijas y una chispa de deseo mutuo entre ellos. 

      

    





   





 

      

    —Y eso no es todo. —Comentó Yenevice mientras se sentó al lado de su oponente y amante y se tomó de un trago lo que quedaba en el vaso de él —Antes de ver a Martha pasé por la casa de alguien más y… bueno, me guardaré el secreto hasta el final. 

    —Maldita. 

    —Oh, Dreikmon, no culpes al jugador que va ganando, culpa solo al juego. 

    Él no respondió solo desapareció reapareciendo invisible sentado al lado del humano —No te dejes llevar por lo que sientes por ella, recuerda a tu esposa, recuerda que no te perdonará si le eres infiel. 

    Yenevice apareció de la misma forma sentada al lado de Martha —Sabes que solo tienes que dejarle saber que estás dispuesta a que todo pase entre ustedes esta noche. Sabes que no podrá resistirse si le permites que te toque. 

    Martha puso sus manos sobre la parte interna de las piernas de William, se abalanzó sobre él y lo besó en los labios con entrega —Sácame de aquí, llévame a algún lugar y hazme tuya. 

    —Apuesto a que piensas llevarla al hotel Chelsea Savoy, ¿no es así Will? —Susurró Dreikmon al oído del abogado. 

    —Apuesta aceptada —respondió Yenevice. 

    Ambos humanos se pusieron de pie y tomados de la mano salieron del bar. 

    Los semidioses se quedaron de pie por un momento, mirándolos. 

    —¿Qué tal un último trago? En lo que les damos tiempo de ir a donde sea que vayan a ir. —Propuso Yenevice. 

    —Pero déjame escoger una canción —respondió Dreikmon, caminando en dirección a la rocola, mientras ella se puso cómoda en un asiento en la barra. 

    Caminando hacia la máquina de música, Dreikmon volteó a ver brevemente en dirección a Zeremaia, cruzaron miradas por un instante, como si intercambiaran diálogos sin decir palabras.  

    Llegando a la rocola, se acarició la barba por un segundo, tomándose un momento para decidir —Mhmm, ¡ya sé! —Dijo por último, golpeándola ligeramente con la parte exterior del puño. 

    Las primeras notas de “Sympathy for the Devil” de los Rolling Stones, comenzaron a sonar de inmediato. 

    Dreikmon se dio la vuelta, haciendo unos pequeños movimientos de baile con los brazos al caminar de regreso en dirección a su amante. 

    Yenevice lo estaba esperando con dos vasos de bebidas ya servidas.  

    





   





 

      

    En cuanto se sentó al lado de ella le pasó uno y levantó el suyo. —Brindemos, con un par de Rusos Negros, al mejor manipulador. 

    —¡Salud! 

    Ambos bebieron un poco. 

    Yenevice volteó su mirada hacia Zeremaia, sin que ella la viera de regreso —Siempre sabes escoger bien las canciones para el momento. —Añadió, poniendo su mano sobre el muslo de él. 

    —Sin un buen trago y sin una buena canción, la eternidad no sabría a nada. 

    Ambos rieron entre dientes, bebiendo un poco más de sus Rusos Negros. 

    El desenlace de aquel juego de apuesta estaba por llegar, con lo cual el futuro de Dreikmon estaba en juego mucho más que en otras apuestas debido al involucramiento de Olaudh y su deseo de aplastar al semidiós que hace tiempo le robó a aquella hermosa compañera y amante. 

    Pero en cualquier cosa en la que se involucren varios semidioses el desenlace es turbio hasta el último momento, porque no es lo mismo jugar un juego con dados normales que jugarlo con dados que son manipulados a escondidas a conveniencia de los apostadores. 

    Minutos después, William y Martha entraron por las puertas del hotel Chelsea Savoy, en dirección al mueble de la recepción, donde los esperaban recargados Dreikmon y Yenevice. 

    —Te toca pagar, dulzura. —Le dijo él, chasqueando los dedos para hacer que las bocinas en el lobby tocaran “You Know I’m No Good” de Amy Winehouse. 

    —Espero que disfrutes de estas insignificantes victorias cuando te quite tres veces más poder del que habíamos apostado. —Respondió ella, pasándole una chispa de energía a Dreikmon de dedo a dedo —Estoy cansada de este look— dijo por último, poniendo los ojos en blanco y pasando sus manos de la cabeza a la rodillas, convirtiéndose en una pelirroja con cabello alaciado vestida en shorts blancos, zapatos negros de tacón de aguja y una chaqueta blanca de dos botones sin nada más abajo, luciendo provocativa y sensual.   

    Dreikmon solo rió entre dientes —¿Qué tal si les das las llaves del cuarto 404? —Le susurró a la chica de recepción, quien no pudo oír sus palabras ni sabía de la presencia de los semidioses, pero no pudo evitar quedar sugestionada a hacer como se le había ordenado. 

    —Buenas noches. Un cuarto con cama king size, por favor. Y mándanos una botella de champaña al cuarto. 

      

    





   





 

      

    —Claro que sí señor —respondió ella de inmediato, entregándole a William la llave del cuarto 404. 

    —Parece que este juego está a punto de terminar —dijo Yenevice. 

    —Estamos a punto de ver quien pierde y quien gana —respondió su amante y adversario. 

    —Sí, y lo mejor de todo es… que tenemos invitados. 

    Olaudh hizo su aparición —Estás a punto de perder más de lo que te imaginas, viejo amigo. 

    Dreikmon se retiró del mueble y lo miró fijamente, con desdén —Pero si es nada menos que un viejo amigo rencoroso, ¿qué te trae a este hotel de apenas dos estrellas en Nueva York? ¿Te exiliaron de Londres por falta de estilo al vestir? 

    —Estás a punto de perder prácticamente todo con esta apuesta, Dreikmon. Ya verás quien ríe al último. Terminarás siendo prácticamente uno más de las razas inferiores, sin el poder que debería tener un verdadero semidiós. 

    —¿Es eso cierto? —Comenzó a responder —¿Y a que se deberá eso? ¿Por qué no me haces el favor de clarificármelo? 

    —Perdiste la apuesta que hicimos cuando te llevaste a Yenevice de mi lado. Te dije que un día ella te iba a traicionar… y ese día ha llegado.  

    La sensual mujer pelirroja caminó hasta Olaudh, se paró a su lado y lo abrazó por la espalda con un brazo. 

    La mirada de Dreikmon se llenó de odio, sus dientes se apretaron tanto uno contra otro que casi rechinaron —Pues, ya veremos quién pierde más al final. ¿Por qué no subimos y vemos qué está pasando? A menos que no tengas valor para ver cómo pierdes. 

    —Subamos entonces —respondió Olaudh. 

    Los tres desaparecieron, transportándose al pasillo del piso donde Martha y William venían saliendo del elevador. 

    —Solo para que sepas, Dreikmon… —habló Yenevice—, hice que la forense cambiara de parecer sobre falsificar la evidencia con la que William está contando. Sin esta, no perderá su empleo, que es lo que habías apostado que pasaría. Mientras tanto, Martha está a punto de abrirle las piernas y con ello, echará su matrimonio a la basura cuando su esposa lo descubra, lo cual me hará ganar nuestro juego. 

    —¿Sabes?, cariño, si vas a hacer trampa, deberías de asegurarte de que tu contrincante no puede oler la traición bajo el aroma de tu perfume, porque detalles como ese pueden hacer que todos tus planes se vengan abajo. —Fue todo lo que respondió Dreikmon. 

    





   


     

    Capítulo 6 

     

     




 

      

    Los tres miraron a Martha y a William llegando hasta la puerta de su habitación. 

    Justo cuando iban a entrar, la puerta del cuarto contiguo se abrió. 

    Ambos humanos voltearon, sin saber que estaban a punto de llevarse una gran sorpresa, al igual que Olaudh. 

    Quien salió del cuarto 403 fue nada menos que la esposa de William y conocida de Martha. 

    —¡Patricia!, ¿qué estás haciendo aquí? —Dijo el abogado en cuanto cruzó miradas con ella. 

    —Podría preguntarte lo mismo, pero… al parecer la respuesta es más que obvia. 

    William volteó a ver Martha, a quien Rebeca miró con desprecio. 

    —¡Patricia! Se te olvidó tu… —dijo la voz de un hombre a quien el abogado reconoció de inmediato: era el vecino de la casa de enfrente. 

    —¡Uh! Que mal, ¿no creen? —Comenzó a decir Dreikmon sarcásticamente —La apuesta era que William era quien le ponía el cuerno a su esposa y que eso era lo que arruinaba su matrimonio, pero al parecer Patricia es quien se adelantó a hacer lo mismo, aunque solo haya sido por unas horas. 

    —¡Vámonos a la casa! —le dijo William a su esposa —donde podemos discutir esto de forma privada. —Tomándola por el hombro con fuerza, haciéndola caminar a su lado en dirección al elevador. 

    —Sin que William llegue a perder su empleo… —añadió Dreikmon mirando a Yenevice y sobre todo a su antiguo amigo y ahora rival —y sin que le haya sido infiel a Patricia, ambos lados de la apuesta quedan anulados. Al parecer no gané, pero me aseguré de tampoco perder. 

    Olaudh estaba furioso, a punto de responder con algún tipo de amenaza, cuando una voz femenina con acento australiano interrumpió, era Zeremaia, aproximándose hacia ellos desde sus espaldas.    

    —Qué casualidad tan grande, encontrarnos aquí Olaudh ¿no te parece? 

    —Zeremaia, ¿qué haces aquí? 

    —¿Qué pasa Olaudh?, ¿no te da gusto verme? 

    —No tienes nada que hacer aquí. 

    —De hecho, vengo a cobrarte una apuesta que acabas de perder conmigo. —Caminó ella hasta quedar frente a él y a Yenevice, quien seguía de pie justo a su lado. 

    —No debiste confiarte de que perdería esta apuesta —comenzó a decir Dreikmon —Y definitivamente no debiste de haber involucrado a Zeremaia. 

    





   





 

      

    —Quizás no perdiste contra Yenevice, Dreikmon, pero yo gané la apuesta que teníamos tu y yo sobre que ella te traicionaría —Las miradas de ambos semidioses se cruzaron con rencor. 

    —Eso es lo que crees, pero, si hubieses ganado, Zeremaia no estaría aquí para cobrar la apuesta que hiciste con ella. 

    Yenevice dejó de tener su mano sobre el hombro de Olaudh, miró a su amante y caminó hasta este, abrazándolo cariñosamente, volteando a ver a Olaudh con una sonrisa sarcástica —Tu mayor error fue pensar que traicionaría a Dreikmon. 

    Yenevice hizo aparecer una pequeña flor de crisantemo azul que colocó en el bolsillo del pecho de su verdadero amor. 

    Zeremaia y Olaudh no lo sabían, pero la clave de cómo le habían dado un giro a los planes de Olaudh, sin que este pudiera haberse dado cuenta incluso si los hubiera espiado en todo momento, se hallaba en aquella flor. 

    Cuando Dreikmon le dio esta originalmente, en aquella tarde deambulando por Japón, habiéndole explicado que era símbolo de honestidad, le reveló un detalle más: 

    —Sé que Olaudh no me perdonará que te haya apartado de su lado… —le había dicho, tomados de la mano mientras caminaban entre la gente que celebrara uno de los festivales japoneses de la temporada—, algún día tratará de vengarse de mí o de ti. Si alguna vez trata de ponernos uno en contra el otro, quiero que recuerdes esta flor como señal de que debemos ser precavidos y no dejar que dañe lo que hay entre nosotros. 

    Ella le sonrió, lo besó en los labios y respondió —Si alguna vez llega a hablar con alguno de los dos o a hacer algo similar, nos regalaremos una flor como esta, para dejarnos saber en secreto sobre lo que está planeando. 

    Años después, Olaudh confrontó a Dreikmon con su desprecio, el cual solo se había incrementado con el tiempo. El resultado de esa confrontación fue la apuesta que le hizo de que algún día Yenevice lo traicionaría. 

    Aquella tarde de ayer en el bar, el crisantemo azul que ella le dio de repente fue la señal de que Olaudh estaba tratando de hacer cumplir sus amenazas. 

    Aquella mañana siguiente en el hotel, cuando ella le dejó esperando por su regreso, Yenevice contactó a Zeremaia, para dejarle saber de la oportunidad que se había presentado y que podría usar contra uno de sus mayores oponentes.  

    —Te hice traicionar a Dreikmon, por lo tanto gané la apuesta que hice con él y con Zeremaia. —Respondió Olaudh, apuntándoles con el dedo, parándose de forma amenazante y dando un paso al frente sobre el pasillo de aquel hotel donde estaban los cuatro semidioses. 

      

    





   





 

      

    —Nunca lo traicioné. Solo actué como si lo estuviera haciendo y te hice creer que nunca le dije. Desde el primer momento en que trataste de jugar con nosotros usamos tus propios planes en tu contra por medio de asegurarnos de que esta apuesta quedara anulada. —Le dijo Yenevice. 

    —Al parecer te ha llegado la hora de pagar dos apuestas. La que hiciste conmigo y la que Zeremaia te hizo hacer con ella. 

    Olaudh cerró los puños, lleno de rabia. No estaba dispuesto a tener que pagarles nada. Decidió tratar de huir por medio de comenzar a desaparecer. 

    Los tres semidioses levantaron las palmas en su dirección y lanzaron cada uno un rayo de energía blanco en su contra impidiéndole que se transportara lejos. 

    —No tienes suficiente poder restante como para escapar siquiera de uno de nosotros, Olaudh —le gritó Zeremaia—. Más vale que pagues lo que debes o no habrá lugar para segundas oportunidades. 

    De rodillas, con su intento de huida fallido, Olaudh abrió ambas palmas creando en cada una, una esfera de poder. 

    Zeremaia tomó la que le correspondía, Yenevice tomó la de Dreikmon, entregándosela a continuación. 

    —No sabes cuánto he deseado verte así —Zeremaia empujó fuertemente a Olaudh con el pie, haciéndole caer al piso—, derrotado y con menos poder que ninguna otra vez. Espero que te acostumbres a tomar el transporte público como los humanos, porque por un tiempo esa va a ser la única forma en que vas a poder transportarte —concluyó de decir, con una risa burlona mientras se dio la vuelta y comenzó a caminar por donde había venido —Hasta luego chicos. Fue un placer contribuir a sus planes contra él. La próxima vez que deseen hacerlo, llámenme. 

    Con esas últimas palabras, desapareció sin dejar rastro. 

    Dreikmon y Yenevice miraron a Olaudh, con una sonrisa de satisfacción y desaparecieron de la misma forma, dejando a su contrincante mirándolos desde el suelo. 

    Derrotado y drenado de lo que le quedaba de poder, Olaudh se quedó a casi nada de caer al siguiente nivel de seres inferiores. Tendría que planear su venganza con extrema cautela, pero por ahora, no había nada que pudiera hacer. 

    Poco menos de una hora después, a más de 5,700 kilómetros de donde habían estado en Nueva York, cruzando la carretera rumbo a Monte Perdido, España, el Corvette Stingray convertible color rojo viajaba a más de 190 por hora, sin embargo la mano de Dreikmon ni siquiera vibraba sobre el volante. 

    Yenevice iba sentada a su lado, admirando, al igual que Dreikmon, el hermoso paisaje verde de montes y lagos que el camino proporcionaba. 

    





   





 

      

    —¿Cuánto tiempo crees que pase antes de que Olaudh recupere suficiente poder como para tratar de vengarse de nosotros? —preguntó ella. 

    —No lo sé. Depende de qué tan astuto se vea haciendo y ganando nuevas apuestas. Pero, conociéndolo como lo conozco, diría que esperará un tiempo antes de intentar algo así de nuevo.  

    —¿Qué nuevo tipo de apuesta te gustaría comenzar a jugar? —comenzó a decir ella—, ¿se te antoja algo ordinario y humano? 

    Dreikmon hizo una mueca negativa pero silenciosa. 

    —Entonces, ¿que tal hacer una visita a la tierra de las brujas? O algún otro de los universos paralelos. Me gusta más cuando saltamos de un muro de poder a otro, hace que las apuestas sean… 

    Una súbita y poderosa sensación interrumpió la charla que estaban teniendo. Ambos pudieron sentirla de inmediato. No era como las vibraciones producidas cuando otro semidiós estaba a punto de aparecer, esta sensación desmesuradamente imponente solo podía provenir de un tipo de ser, cuya raza era inconfundible y que inspiraba respeto absoluto y sobre todo, miedo. 

    Fue como si de inmediato el tiempo se detuviera. El auto dejó de avanzar a pesar de que el motor seguía rugiendo. Miraron a través de las ventana del Corvette rojo, dándose cuenta de que todo el paisaje a su alrededor de pronto perdió solidez, como si fueran imágenes holográficas en vez de un mundo sólido, real y hermoso. 

    El golpe de ansiedad en el pecho de ambos vino a continuación, sus respiraciones se aceleraron. 

    Tenía mucho que ninguno de los dos había presenciado un fenómeno así, sin embargo no habían olvidado qué significaba, pues no había nada más que pudiera producir ese efecto sobre el universo material en cualesquiera de los universos paralelos. 

    Frente al auto, se apareció un hombre muy alto, delgado e imponente, vistiendo una gabardina negra y larga de gruesa tela, cuya capucha escondía el rostro pero no lograba ocultar el potente brillo luminosos que despedían los ojos de aquel ser que se había manifestado ante ellos. 

    —Dreikmon, Yenevice… —comenzó a decir Rho, el hombre con voz profunda y ronca —¿Qué les parecería ser mis piezas de ajedrez para un juego que los Dioses Originales no hemos jugado en miles de años? 

      

       — Fin del Volumen 1 — 

      

    Las crónicas de Dreikmon y Yenevice continuarán… 

  




   
    [1] Referencia al libro: Enlaces de Amor, por Ituriel Colin. 

  

   
    [2] Referencia al libro: Enlaces de Amor, por Ituriel Colin. 
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